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Cultura de la Confesión (8). Revisar la propia vida  es una de las exigencias 
fundamentales para lograr una personalidad adulta y  madura.  La necesidad del 
cambio o conversión se comprende como fruto del amo r hacia una persona y, en el 
caso de la vida cristiana, como fruto del encuentro  con la misericordia de Dios.   
 

� Cfr. Juan Pablo II, Encuentro con los jóvenes de la diócesis de Roma como 
preparación  para la XIV semana de la juventud, 25 de marzo de 1999.   

 
o Segunda pregunta: ¿por qué debemos cambiar o conver tirnos?  

Santo Padre, en su Mensaje hace una apremiante invitación a la conversión y a acercarse al 
sacramento de la confesión. Le preguntamos: ¿de dónde tiene que brotar el deseo de convertirnos? Nos 
dicen a menudo que debemos convertirnos, pero a veces no sentimos ni vemos la necesidad de hacerlo. 
¿Sabe explicarnos por qué? Además, le pedimos que nos hable sobre el sacramento de la confesión, porque 
no siempre nos resulta fácil ver en él el lugar donde se realiza el camino de vuelta al Padre, de quien nos 
hemos alejado con el pecado.  
 

� La necesidad del cambio o conversión se comprende c omo fruto del 
amor hacia una persona y, en el caso de la vida cri stiana, como fruto 
del encuentro con la misericordia de Dios.   

2. Es verdad; hoy, en general, no se siente la necesidad de conversión, como sucedía en otro tiempo. Pero, en 
realidad, revisar la propia vida es una de las exigencias fundamentales para lograr una personalidad adulta y 
madura. Sólo gracias a un proceso constante de conversión y renovación el hombre avanza por el arduo 
sendero del conocimiento de sí, del dominio de la propia voluntad y de la capacidad de evitar el mal y hacer 
el bien.  
 Podríamos decir que la vida es un continuo cambio. Vosotros vivís esta experiencia. ¿No es verdad 
que cuando amáis a una persona hacéis todo lo posible para obtener su amor? ¿No os ha ce incluso cambiar 
expresiones y comportamientos que jamás hubierais pensado que podríais modificar? Si en su raíz no hay un 
acto de amor, es imposible comprender la necesidad del cambio.  
 Lo mismo sucede en la vida del espíritu, especialmente gracias al sacramento de la reconciliación, 
que se sitúa precisamente en este horizonte. En efecto, es el signo eficaz de la misericordia de Dios, que sale 
al encuentro de todos, del amor del Padre que, a pesar de que su hijo se alejó y dilapidó sus bienes, está 
dispuesto a acogerlo de nuevo con los brazos abiertos, volviendo a comenzar desde el principio. En la 
confesión, vivimos personalmente la esencia del amor de Dios, que sale a nuestro encuentro del modo que le 
es más propio, es decir, el de la absolución y la misericordia.  
 

� El camino de la conversión no es fácil. Es necesari a la gracia de Dios 
que nos hace capaces de perdonar y de experimentar el  ser 
perdonados.   

Con esto no quiero decir que el camino de la conversión sea fácil. Cada uno sabe lo difícil que es 
reconocer los propios errores. En efecto, solemos buscar cualquier pretexto con tal de no admitirlos. Sin 
embargo, de este modo no experimentamos la gracia de Dios, su amor que transforma y hace concreto lo que 
aparentemente parece imposible obtener. Sin la gracia de Dios, ¿cómo podemos entrar en lo más profundo de 
nosotros mismos y comprender la necesidad de convertirnos? La gracia es la que transforma el corazón, 
permitiendo sentir cercano y concreto el amor del Padre.  
 Y no olvidéis que nadie es capaz de perdonar a los demás, si antes no ha hecho a su vez la 
experiencia de ser perdonado. Así, la confesión se presenta como el camino real para llegar a ser 
verdaderamente libres, experimentando la comprensión de Cristo, el perdón de la Iglesia y la reconciliación 
con nuestros hermanos.   
 

o Tercera pregunta: ¿cómo hemos de aprender a amar y perdonar en la Iglesia?   
 

Santidad, usted nos recuerda las palabras de la primera carta de san Juan: «Quien no ama a su 
hermano, a quien ve, no puede amar a Dios a quien no ve» (1 Jn 4, 20). Es decir, nos hace comprender que 
del amor del Padre deben brotar en nosotros gestos de amor, de perdón, de paz y de solidaridad con 
nuestros hermanos. Sobre esta necesidad de amar y perdonar estamos plenamente de acuerdo con usted, y 
nos comprometeremos a hacerlo sobre todo como signo de nuestra conversión, pasando por la Puerta santa 
del año 2000. Sin embargo, algunos de nosotros tienen dificultad para ver cómo la Iglesia sabe amar y 
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perdonar. Usted, testigo del perdón, que ha sabido perdonar incluso al que le hirió físicamente y ha tenido 
la valentía de pedir perdón por los pecados de la Iglesia, ¿puede iluminarnos sobre este tema tan 
importante?  
 

� El perdón es la última palabra que pronuncia quien verdaderamente 
ama; es el signo más alto de la capacidad de amar c omo Dios, que 
nos ama y por eso nos perdona constantemente. L a comunidad 
eclesial debe asumir «con una conciencia más viva e l pecado 
de sus hijos».  

3. También vuestra tercera pregunta encuentra respuesta a la luz del amor. Quisiera deciros con gran 
sinceridad que el perdón es la última palabra que pronuncia quien verdaderamente ama. El perdón es el signo 
más alto de la capacidad de amar como Dios, que nos ama y por eso nos perdona constantemente. Con vistas 
al jubileo, ya inminente, ocasión propicia para pedir perdón e indulgencia, he querido que la Iglesia, 
fortalecida por la enseñanza del Señor Jesús, fuera la primera en renovar el camino de conversión perenne 
que le es propio, hasta el día en que se presente ante el Señor. Por eso escribí que, en el umbral del tercer 
milenio, la comunidad eclesial debe asumir «con una conciencia más viva el pecado de sus hijos» (Tertio 
millennio adveniente, 33).  
 El camino hacia la Puerta santa es una verdadera peregrinación para quien quiere cambiar de vida y 
convertirse al Señor con todo su corazón. Al cruzar esa puerta, no hay que olvidar su significado. La Puerta 
santa indica el ingreso en la vida nueva que nos ofrece Cristo. Sabéis bien que la vida no es una teoría, sino 
la realidad concreta de todos los días. La vida es un conjunto de gestos, palabras, comportamientos y 
pensamientos que nos implican y permiten que se nos reconozca por lo que somos.  
 Queridos muchachos y muchachas de la diócesis de Roma, os agradezco la promesa que me hacéis 
de esforzaros constantemente por ser también vosotros signos vivos de reconciliación y perdón. Son muchas 
las ocasiones que, sobre todo a vuestra edad, se os ofrecen para dar testimonio de amistad sincera y 
desinteresada. Multiplicad estas ocasiones y crecerá en vosotros la alegría, don de la presencia de Cristo; 
alegría que estáis llamados a comunicar a cuantos os conocen y a compartir con ellos. Jesús es el único 
Salvador del mundo; es la vida que da sentido auténtico a la existencia de todo hombre y de toda mujer.  
 Queridos jóvenes, no os canséis jamás de plantear preguntas con legítima curiosidad y deseo de 
aprender. Es normal que a vuestra edad, a la vez que os asomáis al mundo, sintáis el deseo de conocer 
siempre cosas nuevas e interesantes. Conservad este deseo de comprender la vida; amad la vida, don y 
misión que Dios os encomienda para cooperar con él en la salvación del mundo.   
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